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La literatura moderna y contemporánea ofrece mucho a los amantes de la naturaleza. Hay muchos libros memorables, desde el hermoso ‘La invención de la naturaleza’ de Andrea Wulf hasta ‘Walden’ de Thoreau, desde el ahora famoso ‘Hacia Rutas Salvajes’ de Krakauer (el libro en el que se basó la película Into the Wild) al gran ensayo de Merlau-Ponty en el que el pensador francés presenta y discute las reflexiones más importantes de los filósofos occidentales dedicados a la naturaleza.
Relación entre el hombre y la naturaleza: un viaje por la literatura: La relación entre el hombre y la naturaleza siempre ha sido un tema central en la literatura. Hoy, en tiempos de crisis medioambiental, es importante recorrer su historia. La dicotomía hombre-naturaleza ha sido un tema de elaboración literaria desde los inizios de la sociedad. Sin embargo, esta relación es anterior al desarrollo de cualquier facultad creativa humana, como afirma el profesor Lawrence Buell de la Universidad de Harvard. De hecho, es uno de los fundadores de la ecocrítica, o el estudio de nuestra relación con lo que nos rodea a través del análisis de las obras literarias. Un tema innovador, que también se ha extendido a las universidades, fundamental para analizar cómo ha cambiado la visión humana a lo largo de los siglos, pero también para comprender los fenómenos que nos han llevado a una crisis ambiental tan grave.
¿Por dónde empezamos? Este viaje ecocrítico seguramente puede tener la tradición clásica como único punto de partida. Mediante la creación de una cosmogonía intrincada, las civilizaciones griegas son las primeras en transformar los elementos del medio ambiente en dioses. La Tierra se convierte en Gea, el mar en Poseidón, el viento en Eolo y así sucesivamente. Deidades con rasgos y comportamientos humanos capaces de influir en los eventos naturales con sus impulsos. Esta visión estaría tan arraigada que también influyó en la Ilíada y la Odisea, pero también a partir del siglo VI en adelante, las investigaciones filosóficas sobre la sustancia original de todas las cosas, identificadas principalmente en elementos como el agua, el fuego y el aire. La tradición latina ciertamente le debe mucho a la griega, creadora con Virgilio del topo a literario del «locus amoenus», un paraíso natural donde sólo reinan la belleza y la armonía.
Una nueva simbología: ¿cuándo se produce un cambio radical?: El punto de inflexión llega con la difusión del cristianismo. Se adoptan nuevos símbolos: la espiga de trigo, el racimo de uvas, pero también la paloma y el cordero. A partir de aquí se establecerá una densa red de significados que serán la base de la lírica provenzal. La rosa en particular es objeto de veneración como síntesis de la perfección femenina. Una combinación que heredará también la poesía Stilnovista de Dante y Petrarca, solo piense en el juego de significados en el “laurel”, en el que se basa todo el Cancionero.
Un punto de alejamiento de la tradición llega con el descubrimiento de América. Comienzan las primeras exploraciones y con ellas los informes de viaje de los conquistadores y misioneros. Aquí las descripciones de estos lugares exóticos y salvajes distorsionan la concepción de la relación entre el hombre y la naturaleza, pero también de los espacios, que se convierten en presa de los apetitos coloniales europeos.
De lo sublime a la resistencia: Los siglos que siguieron a la revolución geográfica se caracterizaron por un retorno a la racionalidad greco-latina de los orígenes. Se desempolvan cánones y temas, en particular el virgiliano del locus amoenus. Sin embargo, ya a finales del siglo XVIII comenzó una verdadera rebelión. Así nació el Romanticismo que considera cada elemento natural como una manifestación interior. Se establece una nueva relación con el mundo que deja de ser el trasfondo de los dramas humanos. La naturaleza juega ahora el papel de un observador y un juez despiadado, capaz de despertar un estado de ánimo tan turbulento como sublime. En Italia Foscolo y Leopardi serán maestros en describir este «horrendo que fascina».
Un fenómeno salvaje de industrialización también comenzó en el siglo XIX. Sigue la destrucción de un entorno que hasta ahora había sido representado en su totalidad. La desfiguración de lo que nos rodea coincide también con la aniquilación del hombre, como denuncia Dickens y en Italia especialmente los Veristas. El siglo XX se ve inevitablemente sacudido por dos conflictos mundiales que trastocan el concepto de vida, pero también de naturaleza. Para algunos es malvada y descuida a sus hijos, para otros como Calvino se convierte en un santuario y un lugar de protección para la resistencia y los ideales de libertad.
¿Qué pasa en la era contemporánea? Desde el siglo XX hasta la actualidad, se han desarrollado muchos géneros literarios que han mostrado principalmente una perspectiva decepcionada a nivel ambiental. Con las primeras quejas ambientales de la década de 1970, se desarrolló una importante tendencia distópica y de ciencia ficción. Entre los nombres más famosos destacan sin duda James Ballard y Philip K. Dick, autor del célebre Blade Runner. Los escenarios apocalípticos de estas obras son ciertamente pesimistas en comparación con el deterioro ambiental actual. Sin embargo, es precisamente la intención de estos autores aterrorizarnos a los lectores. Su visión de la relación entre el hombre y la naturaleza apunta a admitir la culpa por haber destruido nuestro propio hogar. Una conciencia imprevista, sobre todo ahora que se nos acaba el tiempo.
